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res en el poder ejecutivo; sin embargo, está atrasado en 
representación legislativa liderada por mujeres. Ade-
más, se convirtió en el tercer país latinoamericano en 
elegir a una presidenta en el año 2006 (el primer país 
fue Nicaragua en 1990 y el segundo fue Panamá en el 
año 1999), y la Presidenta Michelle Bachelet nombró un 
gabinete con el mismo número de mujeres y hombres 
en 2006, el que se mantuvo relativamente paritario du-
rante gran parte de sus dos mandatos. Solo un par de 
presidentes latinoamericanos han nombrado, de mane-
ra similar, gabinetes balanceados en género.1

Si bien las mujeres han hecho grandes avances en la 
rama ejecutiva de Chile, el país ha votado, notablemen-
te, a menos legisladoras que sus pares de la región. La 
Figura 1 muestra esta diferencia; mientras en Chile, las 
mujeres representaban al 15,8% del Congreso Nacional 
en el periodo de 2014 a 2018, el promedio de mujeres 
en el Congreso en América Latina, era de 25,8%, en el 
mismo lapso de tiempo. 

Chile implementó una cuota de género por primera vez 
durante las elecciones legislativas el 19 de noviem-
bre de 2017, aumentando la cantidad de mujeres en el 
Congreso Nacional, de un 15,8% a un 22,7%. La cuota, 
enmarcada dentro de las reformas electorales que re-
emplazaron el sistema binominal con representación 
proporcional, les prohíbe a los partidos políticos postu-
lar con más del 60% de los candidatos del mismo sexo. 
Esto significa, en la práctica, que las mujeres deben 
representar, al menos, el 40% de las candidaturas en 
puestos de diputada y/o senadora, o a la inversa, que 
los hombres no puedan representar a más del 60% de 
las listas de candidatos. 

Activistas y observadores de Chile y otros países del 
mundo, ven la cuota de género como algo muy espera-
do, pero hay otros que creen que la cuota es innecesaria 
e incluso contraproducente para el avance político de 
las mujeres. Chile es un caso inusual en América Latina 
ya que es líder en representación política de las muje-
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1.- Por ejemplo, Daniel Ortega de Nicaragua y Ollanta Humala de Perú (Hinojosa and Piscopo, 2013 página 13). 
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FIGURA 1 - PRESENCIA FEMENINA EN LEGISLATURAS 2014-2018

Fuente: Elaboración propia en base a los datos de Unión Interparlamentaria (2015)
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Diversas investigaciones sugieren que la brecha entre 
Chile y el resto de América Latina se explica, en gran 
parte, por las cuotas de género (Franceschet, Krook and 
Piscopo, 2012). Al implementar una cuota por primera 
vez en las elecciones pasadas, Chile se ha unido a los 
otros países de América Latina -con la excepción de 
Guatemala y de Venezuela- en exigir y promover que las 
mujeres compitan con los hombres por puestos legisla-
tivos en un terreno más equitativo. La expectativa para 
el país, es conseguir avances significativos en la inclu-
sión de mujeres en el Congreso Nacional, lo que se ha 
logrado, en gran medida, en las elecciones de 2017. Sin 
embargo, la disminución en la brecha de género podría 
haber sido mayor, pues solo un 22,7% del próximo Con-
greso estará conformado por mujeres, de manera que 
Chile sigue estando por debajo del promedio regional en 
términos de representación legislativa de mujeres.

En esta Nota COES de Políticas Públicas, en primer 
lugar, contextualizaré la recientemente implementada 
Ley de Cuotas chilena, en el marco de los debates teó-
ricos en favor y en contra de este tipo de políticas. Asi-
mismo, examinaré la lógica subyacente a algunos ar-
gumentos destacados sobre este tema, pues aún así, 
estos argumentos por sí solos, no motivan a países 
como Chile a adoptar cuotas. A continuación, revisaré 
algunas de las fuerzas políticas tras el esparcimiento 
de este tipo de políticas públicas a nivel mundial, y, 
particularmente, en América Latina. Algunos de estos 
factores domésticos e internacionales pueden haber 
facilitado el éxito de Bachelet en incorporar la cuota 
de género dentro de una gran reforma electoral, como 
la culminación de años de activismo, el esfuerzo le-
gislativo y el lobby. Finalmente, mostraré cómo el di-
seño de la Ley de Cuotas en el marco de Chile puede 
impactar el éxito de la misma. El análisis sugiere que 
la eficacidad de esta cuota -cuyo objetivo es limitar la 

sobrerrepresentación de los hombres- puede depen-
der en gran parte de los líderes, que en su mayoría son 
hombres militantes de partidos políticos. 

1. Contrastando posturas ¿Las cuotas 
son necesarias para mejorar la repre-
sentación?   

EL PROBLEMA DE LA SUBREPRESENTACIÓN DE LAS 
MUJERES 
La nueva Ley de Cuotas utiliza un lenguaje de género 
neutral para establecer que ninguno de los dos sexos 
puede superar el 60% de candidatos o candidatas en 
las listas parlamentarias. Pese a esto, en Chile al abor-
darse la cuota de género en los debates legislativos, los 
argumentos en favor de la cuota tendieron a centrarse 
en el problema de la subrepresentación de las mujeres 
en lugar del problema de la sobrerrepresentación de 
los hombres (Ríos and Villar, 2006; ComunidadMujer, 
2017; Valenzuela y Zuñiga, 2014). En este sentido, de 
los argumentos que quedaron en la discusión pública, 
prevaleció la dificultad de penetrar en las redes de los 
partidos dominados por hombres para recolectar fon-
dos para la campaña y dedicar tiempo suficiente a las 
campañas de las mujeres. En este punto es necesario 
agregar que, en Chile la carga de las labores domésti-
cas, el cuidado de los/as niños/as y de los adultos ma-
yores sigue siendo una tarea asociada a las mujeres, 
provocando una desproporción de la carga laboral en-
tre los géneros (COES, 2017c). 

Defendiendo la cuota propuesta por la administración 
de la Presidenta Michelle Bachelet en enero de 2015, 
la ministra de la Mujer y Equidad de Género, Claudia 
Pascual, centró su discurso en cómo la cultura chi-
lena crea oportunidades desiguales de competencia 
entre mujeres por el logro de un cargo en gobierno:
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“Esta subrepresentación que existe -es decir 
que haya menos mujeres en proporción a es-
tos espacios, en el parlamento, en particular, 
como también en alcaldesas, concejales, Cores 
y en directorios de empresas no se debe a que 
haya una prohibición legal a que las mujeres re-
presentan públicamente, sino que se debe más 
bien a una forma, a una cultura, a un espacio 
de organización de la representación pública en 
la política que finalmente hace que los horarios 
de reuniones, las formas en las cuales se hacen 
las complicidades para la toma de decisiones, 
son más bien un espacio cultural que no han te-
nido del todo representado a las mujeres y por 
lo tanto a la mujeres se les dificulta mucho más 
estar ahí (…) Las mujeres tienen menos redes 
económicas para poder solventar candidaturas, 
no solo para los tiempos del ejercicio de la re-
presentación pública o de la política.”
(“Reforma al binominal y Ley de Cuotas…”, 2015) 

La ministra enmarca la problemática en los obstáculos 
que afectan a las mujeres desproporcionadamente, dado 
que pueden tener el derecho de jure de competir por un 
cargo legislativo, pero no tienen la oportunidad de fac-
to para hacerlo (Ríos y Villar, 2006 página 9; Hinojosa y 
Piscopo, 2013). Este enfoque en la subrepresentación de 
las mujeres descansa en amplios hallazgos empíricos 
basados en la experiencia chilena e internacional sobre 
oportunidades de género para competir por un cargo 
legislativo (Franceschet, 2005). Generalmente, quienes 
han defendido las cuotas consideran este tipo de política 
como la forma más rápida y efectiva de corregir la des-
proporción entre hombres y mujeres en la Cámara de Di-
putados y en el Senado (Archenti y Tula, 2017; Ríos y Vi-
llar, 2006), postura que ha sido respaldada por diversas 
investigaciones (más sobre este tema en la sección 3). 

ARGUMENTOS EN CONTRA DE LAS CUOTAS
Los escépticos de la cuota en Chile han articulado ar-
gumentos centrados en la creencia de la meritocracia 
electoral chilena. Durante los debates por la cuota, re-
gularmente, los opositores señalaron que las mujeres 
chilenas habían tenido el derecho a voto desde hace 
décadas, y que las reglas electorales antes del año 
2017 ya habían establecido una “cancha justa” para 
que hombres y mujeres compitan por los cargos legis-
lativos, de manera que los votantes deciden y escogen 
al representante que consideran mejor capacitado. 
En este sentido, los escépticos de la cuota llegaron a 
la conclusión que los sistemas democráticos, como el 
chileno, son meritocráticos, ya que los resultados de-
muestran que se elige “al mejor legislador”, o a aque-
llos con el mayor mérito. De esta manera, quienes apo-
yaban el statu quo antes de 2017, consideraban que 
las cuotas intervienen de manera artificial y limitan la 
posibilidad de elegir candidatos y, con ello, se reduce la 
competencia, generando como resultado a legisladores 
potencialmente menos meritorios, menos calificados y 
menos competentes.  

Los detractores de la cuota también han enfatizado 
que las mujeres chilenas desde 1990 han aumentado 
su presencia en el Congreso, prescindiendo de cuotas 
de género. Hay quienes han afirmado que las cuotas 
implícitamente subestiman la habilidad de las muje-
res para liderar y ganar campañas, por ello podrían 
potencialmente reforzar estereotipos asociados a la 
inferioridad de las mujeres (O’Brien y Rickne, 2016). 
Las cuotas, más aún, podrían estigmatizar a las mu-
jeres bajo la creencia de que todas las legisladoras 
en Chile fueron favorecidas injustamente por esta 
medida. De manera que para ellos, estas políticas, 
no solo son innecesarias sino que también potencial-
mente regresivas.  
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Quienes apoyan un sistema sin cuotas, además, sugie-
ren que el problema fundamental de la subrepresen-
tación de las mujeres recae en mayor medida en ellas. 
Según este argumento, la menor tasa de candidaturas 
de mujeres se debe principalmente al desinterés de las 
mujeres en la política, y a su falta de voluntad y de ambi-
ción. Desde esta perspectiva, los escépticos de la cuota 
manifiestan que la gran dificultad de los responsables 
del reclutamiento de candidatos dentro de las partidos 
está en encontrar a mujeres que estén dispuestas a 
postularse a un cargo (Núñez y Artaza, 2017). Estos líde-
res, en su mayoría hombres, han sugerido que no tratan 
deliberadamente de excluir a las mujeres, sino que las 
mujeres se excluyen a sí mismas de la política. El argu-
mento es sencillo, si las mujeres estuvieran realmente 
interesadas en competir y, además, están lo suficiente-
mente calificadas para ello, entonces competirían y ga-
narían. En resumen, los escépticos argumentan que las 
cuotas distorsionan el proceso de elegir candidatos de 
manera libre y justa, y que las mujeres que están real-
mente interesadas en competir no requieren de ninguna 
ayuda especial para ganar un cargo.

OTRAS POSICIONES SOBRE LA LEY DE CUOTAS
Por otro lado, quienes están a favor de las cuotas 
desafían la premisa anterior bajo el siguiente argu-
mento: en la mayoría de los sistemas democráticos, 
incluyendo el chileno, no siempre sale electo el repre-
sentante que posee más méritos. Chile hoy enfrenta 
una alarmante “crisis de representación”, en la cual 
tanto ciudadanas como ciudadanos expresan poco o 
ningún interés en la política, desconfían de los parti-
dos y sienten que el Congreso no canaliza adecuada-
mente sus demandas (Castiglioni y Kaltwasser, 2016). 
Los ciudadanos chilenos además, están cansados de 
la escasa renovación de los representantes y están 
abiertos a apoyar nuevos candidatos.  

Muchos han señalado que el sistema político chileno 
no es meritocrático, sino que favorece a los ciudada-
nos más ricos y con mejores redes, la mayoría de los 
cuales son hombres. Pese a esto, pocos analistas han 
señalado las características de género de la crisis de 
representación chilena. Llevar más mujeres al Congre-
so podría ayudar a abordar la demanda por un recam-
bio político. Y es que, dada la exclusión histórica de las 
mujeres en cargos de elección popular, las candidatas 
suelen representar de mejor manera una renovación 
de la política, al ser identificadas con mayor frecuencia 
que los hombres como “rostros nuevos”.  

Desde otra perspectiva, algunos cientistas sociales 
también han argumentado en contra de la opinión 
de los escépticos de la cuota al referirse a las de-
mocracias modernas, como la chilena, y el supuesto 
de meritocracia del sistema electoral. Es así como 
algunos proponen reformular el debate como “cuo-
tas para hombres” en lugar de “cuotas para mujeres” 
(Murray, 2014). La lógica subyacente es que esta úl-
tima expresión tiende a reforzar la idea la lejanía de 
las mujeres con la política, de manera que se sigue 
asociando a las mujeres con el problema. Los teóri-
cos argumentan que el problema real radica en la so-
brevaloración y sobreestimación de las habilidades 
políticas de los hombres. La idea de usar las cuotas 
es para corregir la sobrerrepresentación de los hom-
bres en los cargos políticos.

Siguiendo el punto anterior, una premisa básica es que 
el talento político, o al menos el potencial, está uni-
formemente distribuido entre ambos sexos (Phillips, 
1995), supuesto ampliamente aceptado en las ciencias 
sociales. Los potenciales candidatos pueden ser reclu-
tados de la amplia piscina de votantes. Actualmente, la 
base de votantes de Chile, está compuesta en su mayo-
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ría por mujeres2 (SERVEL, 2017). Además, los resulta-
dos estadísticos de la primera ola del Estudio Longitu-
dinal Social de Chile (ELSOC) realizado por el Centro de 
Estudios de Conflicto y Cohesión Social (COES) muestra 
que las mujeres y los hombres tienen pocas diferencias 
realmente significativas en su interés político (COES, 
2017b). Lo anterior sugiere que la mitad de la piscina 
de talento político (political talent pool)3 está constituida 
por hombres y la otra mitad por mujeres. Por ende, el 

grupo de potenciales candidatos debería ser cercano a 
la mitad para cada sexo. 

La Figura 2 ilustra el problema. Según la premisa, las 
mujeres y los hombres representan aproximadamente 
al 50% de la piscina de talento político, con mayor par-
ticipación electoral de mujeres que de hombres. A pe-
sar de esto, el 82% de los candidatos nominados en las 
elecciones en 2013, venían de una mitad de la piscina 

2.- En la primera vuelta de las elecciones de 2013, cerca del 55% de los votantes eran mujeres, mientras que el 45%, hombres. 

3.- Esta es una frase común en la ciencia política que indica el grupo de individuos que tienen las cualidades y las calificaciones necesarias para 
ejercer un cargo político.

Piscina de talento político Candidatas y candidatos

SISTEMA PREVIO A LA CUOTA EN CHILE

SISTEMA POSTERIOR A LA CUOTA EN CHILE

Fuente: Elaboración propia en base a los datos disponibles en SERVEL 

FIGURA 2 - PISCINA DE TALENTO POLÍTICO PREVIO Y POSTERIOR A LA CUOTA DE GÉNERO 

50% 18%

82%50%

50% 41%

59%50%



6 Notas COES de política pública / Nº 14 / Enero 2018Cuotas de género: repensando la representación política

de talento político (es decir, la mitad masculina), mien-
tras que el 18% restante venía de la otra mitad de la 
piscina de talento político (es decir, la mitad femenina) 
(ComunidadMujer, 2014).

Cualquier sistema electoral que tome a cerca del 82% 
de sus prospectos de legisladores, de aproximadamen-
te la mitad de su piscina de talento político, debiese 
alarmarse por la excesiva ventaja de un grupo por so-
bre otro que posee las mismas capacidades (Murray, 
2014). No es una observación nueva, afirmar que el 
proceso electoral chileno privilegia candidaturas de 
hombres en desmedro de las candidaturas de muje-
res (Franceschet, 2005). Este sistema deviene de una 
cultura que implícitamente, o al menos no explícita en 
la mayoría de los casos, cree que los hombres poseen 
superioridad asociada al talento político y habilidades 
que los hacen más competitivos. 

Murray (2014, página 521) concluye que:  

“La sobrerrepresentación de un grupo en par-
ticular puede tener un efecto perjudicial en la 
calidad de la representación debido a su restric-
ción de la piscina de talento a una subdivisión 
estrecha de la sociedad. Expandir la piscina de 
talento a todos los sectores de la sociedad me-
joraría la representación de todos al lograr una 
meritocracia genuina (en lugar de espuria) en la 
que solo los mejores triunfarán.”4

Es así como una política de cuotas, como la recien-
temente implementada en Chile, podría ayudar a 
corregir el problema de la sobrerrepresentación de 

los hombres con la idea de mejorar la representa-
ción de todos –mujeres y hombres– y con ello, bene-
ficiar al país de todo el talento político. En la Figura 
2 también se puede observar cómo en las eleccio-
nes del año 2017, la Ley de Cuotas impulsó a los 
partidos a aprovechar mejor la oferta política, con 
el 59% de los candidatos sacados de la mitad de la 
piscina de talento y un poco más del 41% de la otra 
mitad de esta piscina.

Es importante destacar que los argumentos a favor de 
la cuota hacen referencia a la “sobrerrepresentación de 
los hombres” y se basan, al menos en parte, en una ló-
gica economicista y neoliberal, similar a la que utilizan 
los escépticos de la cuota. Esta misma lógica idealiza 
la meritocracia y valora la competencia electoral. No 
obstante, estos argumentos a favor de la cuota son in-
novadores ya que revelan cómo y por qué la supuesta 
meritocracia de los sistemas sin cuota es un mito. De 
manera que al distribuir el talento político en porcen-
tajes iguales o similiares entre ambos sexos, se tendría 
una competencia justa, aproximándose de mejor mane-
ra a la división sexual del talento político. La remoción 
del injusto privilegio masculino debería tener como 
resultado una competencia más justa entre hombres 
y mujeres, permitiendo a mujeres más competentes re-
emplazar a hombres “mediocres” (Besley et al, 2017). El 
resultado final es una representación de mejor calidad, 
que podría servir a corregir la crisis actual en Chile. 

Las teorías normativas contra la sobrerrepresenta-
ción de los hombres también responden al argumento 
asociado a la reducción de la competencia, la dismi-
nución de la calidad de los legisladores y, en última 

4.- Traducción propia. Cita original: Overrepresentation of a particular group can have a deleterious effect on the quailty of representation because of 
its restriction of the talent pool to a narrow subsection of society. Expanding the talent pool to all sectors of society would enhance representation for 
everyone by achieving a genuine (rather than spurious) meritocracy in which only the very best will succeed. 
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instancia, empeoran la representación. La suposición, 
que ha sido desacreditada por la vasta investigación 
empírica que citaré a continuación, es que las mujeres 
que llegan al poder a través de cuotas de género están 
menos calificadas que sus pares masculinos. Un sín-
toma de este prejuicio histórico es que pocos dudan 
las habilidades políticas de los hombres como grupo, 
pero sí las de las mujeres. La ministra Claudia Pas-
cual, aludió a este sesgo pro masculino del sistema en 
la misma entrevista de 2015:

“Cada vez que se plantean mayores espacios 
para que las mujeres puedan competir se aduce 
rápidamente a problemas y a faltas de capaci-
dades, mientras que cuando hay liderazgos y 
candidaturas de hombres nadie cuestiona las 
capacidades.” (“Reforma al binominal y Ley de 
Cuotas…” 2015).

La académica Rainbow Murray (2014), quien aboga por 
un re-planteamiento del problema como uno de sobre-
rrepresentación de los hombres, también recomienda 
mayor debate acerca de lo que significa competencia 
y talento político. Ella cuestiona el supuesto de que los 
hombres que son adinerados y bien conectados -carac-
terísticas que poseen la gran mayoría de los legislado-
res en sistemas sin cuota- son inherentemente repre-
sentantes talentosos. Quizás las sociedades deberían 
comenzar a juzgar a sus representantes más en tér-
minos de sus habilidades para escuchar y canalizar las 
demandas de los desfavorecidos, que en el caso chile-
no suelen ser mujeres de bajos ingresos viviendo a las 
afueras de Santiago (Duarte, 2017). 

A pesar de este creciente debate sobre cómo identifi-
car la competencia, numerosos estudios empíricos han 
medido este concepto en términos de eficiencia legisla-

tiva y a partir de los niveles de educación de los legis-
ladores, mostrando que las cuotas también se han aso-
ciado con el aumento de éstos (Braga y Scervini, 2017; 
Baltrunaite et al, 2014; Casa-Arce y Saiz, 2011). Otros 
estudios revelan que las mujeres elegidas mediante 
cuotas tienden a cumplir o superar las calificaciones 
políticas establecidas por sus contrapartes no equiva-
lentes (O’Brien, 2012). Además, la evidencia de Suecia 
muestra que las cuotas sirven para reemplazar efec-
tivamente a los menos capacitados con legisladoras 
más competentes, reforzando las afirmaciones de los 
teóricos de que las cuotas mejoran en lugar de impedir 
la meritocracia política (Besley et al, 2017). Los exper-
tos en cuotas Mona Lena Krook y Par Zetterberg (2014, 
páginas 287-88) concluyen: “las mujeres con cuotas 
son a menudo, y algunas veces incluso más, calificadas 
como sus contrapartes sin cuotas, tanto hombres como 
mujeres (...) a la vez que mejora la diversidad en los 
antecedentes de los legisladores (...)”.

Otros estudios han sugerido que las cuotas pueden au-
mentar en el suministro de mujeres candidatas. Para 
entenderlos, es importante destacar que un desafío 
clásico en las ciencias sociales –incluyendo la investi-
gación sobre cuotas–, es ir más allá de la correlación 
(dos factores tienden a variar estadísticamente juntas) 
a la causalidad (un factor causa que el otro factor varía). 
Se ha podido inferir causalidad mediante “experimen-
tos naturales” en relación a los efectos de las cuotas, un 
avance importante en el conocimiento científico de las 
consecuencias de este tipo de política pública (Beaman 
et al, 2009). 

Por ejemplo, una serie de investigaciones aprovecha-
ron el hecho de que las cuotas de género fueron asigna-
das aleatoriamente a concejos municipales en India a 
comienzos de la década de los noventa. Los científicos 
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TABLA 1 -  LEYES DE CUOTAS NACIONALES EN AMÉRICA LATINA

País Año de legislación 
inicial

Año de legislación 
vigente

Porcentaje 
actual cuota

Porcentaje mujeres 
en la legislatura

Argentina 1991 1991 30% 35,8%

Costa Rica 1996 2009 50% 33,3%

México 1996 2014 50% 42,4%

Panamá 1996 2012 50% 18,3%

Paraguay 1996 1996 20% 15%

Bolivia 1997 2010 50% 53,1%

Brasil 1997 2009 30% 9,9%

Rep. Dominicana 1997 1997 33% 26,8%

Ecuador 1997 2009 50% 41,6%

Perú 1997 2003 30% 27,7%

Honduras 2000 2012 40% 25,8%

Uruguay 2009 2009 30% 16,2%

Nicaragua 2012 2012 50% 45,7

El Salvador 2013 2013 30% 32,1%

Colombia 2014 2014 30% 19,9%

Chile 2015 2015 40% 22,7%

Guatemala No No No 13,9%

Venezuela No No No 14,4%

Fuente: Elaboración propia en base a los datos en Suárez-Cao (2017), Funk, Hinojosa y Piscopo (forthcoming), Caminotti (2016) y www.quotaproject.com 
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sociales demostraron a través de encuestas y modelos 
estadísticos que las mujeres adolescentes expuestas a 
estas cuotas se volvieron más ambiciosas políticamen-
te. Una mayor ambición femenina, causada por las cuo-
tas de género, puede aumentar a largo plazo la canti-
dad de candidatas, permitiéndole a la sociedad explotar 
de manera más eficiente su reserva de talento político 
femenino. Las cuotas también causaron un aumento 
en la cantidad de mujeres postulando y siendo electas 
para los cargos del concejo, lo que sugiere que las cuo-
tas son efectivas en mejorar la competencia y la cali-
dad de los representantes en estos puestos (Beaman 
et al, 2009)5. Investigadores, tanto dentro como fuera de 
Chile, han trabajado en proyectos que buscan detectar 
los diversos impactos de la nueva cuota, un tema de 
creciente interés público. 

2. ¿Por qué los países adoptan cuotas 
de género? 

Hoy más de 100 países tienen algún tipo de sistema 
de cuotas de género (Quota Project, 2017). Uno de los 
hechos más sorprendentes de esto es la rapidez con 
la cual diversas formas de cuotas se han difundido. De 
hecho, las cuotas de género implementadas alrededor 
del mundo se han catalogado como “la reforma elec-
toral más popular y significativa de los últimos treinta 
años” (Piscopo, 2017).

¿De dónde vienen las políticas de cuotas de género? 
La primera de éstas fue introducida en Noruega por 
partidos políticos en la década de los setenta (Caul, 

2001 página 1214). Por su parte, América Latina fue 
pionera en imponer de manera obligatoria las cuotas 
de género a nivel nacional, con Argentina que se con-
virtió en el primer país del mundo en legislar dichas 
cuotas en el año 1991. La Tabla 1 muestra los 18 paí-
ses en América Latina que han legislado en cuotas de 
género a nivel nacional y el año de inicio de la política. 
Como varios de estos países han mejorado y fortaleci-
do dichas políticas, la Tabla 1 también muestra el año 
de las leyes de cuotas vigentes, así como también el 
porcentaje actual de mujeres en la cámara baja y, de 
ser aplicable, en la cámara alta. La tabla muestra que, 
como se menciona en la introducción de esta nota, 
Chile ha adoptado de manera tardía las cuotas de gé-
nero, y hoy en día solo Guatemala y Venezuela no han 
seguido el ejemplo de la región.

Los argumentos a favor de la cuota desarrollados en 
la sección anterior han sido relevantes, sin embargo, 
estos mismos por sí solos no llevan a los países a adop-
tar cuotas de género. La Ciencia Política ha demostrado 
que en lugar de esto, los factores domésticos e inter-
nacionales son los que mueven el esparcimiento de las 
cuotas, y que muchos de estos factores han ayudado 
a explicar por qué Chile implementó su propia política 
durante las elecciones legislativas recién pasadas.

Cuatro tipos de explicaciones –mujeres activistas, 
organizaciones internacionales, colaboración en-
tre actores domésticos y transnacionales, y normas 
globales pro-mujer– pueden dar cuenta de este fe-
nómeno. En primer lugar, las agrupaciones de mu-

5.- Otro estudio utilizando datos de panel muestra que las cuotas de género de Uruguay aumentaron la confianza de las mujeres en las instituciones 
políticas (Hinojosa, Fridkin y Kittilson, 2017).

6.- Este apoyo se ha observado, por ejemplo, a través de la Convención para la Eliminación de Toda Forma de Discriminación Contra la Mujer (CEDAW) 
del año 1979 y de la Plataforma para la Acción de Beijing en 1995.
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jeres y de grupos feministas han presionado para 
negociar la adopción de estas políticas debido a su 
profundo compromiso con la igualdad de género en 
la política, y han logrado la conformación de redes 
entre partidos o a través de la organización dentro de 
los partidos políticos (Krook, 2006). Además, muchas 
mujeres individualmente han persuadido a los líde-
res partidarios para que comprendan la importancia 
de las cuotas. A veces estos líderes han aceptado las 
cuotas, ya sea por razones ideológicas o por motivos 
estratégicos: las cuotas o iban en línea con sus pro-
pios valores igualitarios o les permitían sobrepasar 
a sus rivales políticos (Krook, Franceschet y Piscopo, 
2012 página 5).

Otros puntos de vista apuntan a actores internacio-
nales para explicar el esparcimiento mundial de las 
cuotas de género. La Organización de las Naciones 
Unidas ha respaldado fuertemente las iniciativas que 
buscan expandir los derechos políticos y las oportu-
nidades para las mujeres (Krook, 2006 página 309)6. 
Los representantes de Naciones Unidas a menu-
do han abogado por cuotas, citando evidencia que 
muestra que el desarrollo económico suele ir de la 
mano con la equidad de género (Valdés y Fernández, 
2006). La presión internacional, a veces en conjunto 
con activistas de la equidad de género domésticos y 
transnacionales, ha contribuido a diversos países a 
adoptar cuotas de género. 

Las cuotas pueden proliferar gracias al aprendizaje en-
tre países y a la información compartida (Krook, 2006). 
Por ejemplo, Argentina se convirtió en un modelo re-
gional después de que adoptó una cuota de género en 
1991, lo cual, sumado al lenguaje común en Latinoa-
mérica, ha facilitado el intercambio de información re-
lacionada con la política de cuotas de género. Este in-

tercambio ocurrió tanto entre los países de la región, 
como así también entre éstos y el partido Socialista de 
España. Muchos académicos han concluido que tanto 
actores nacionales como internacionales contribuyen a 
la decisión de los países de adoptar cuotas. 

Una última teoría enfatiza la importancia de las nor-
mas globales pro-mujeres, las cuales definen accio-
nes y diseño de políticas que coincidan con ciertos 
estándares. Los académicos de las teorías de la difu-
sión han argumentado que las normas se originan en 
países poderosos y desarrollados, como los de Europa 
Occidental, y luego se esparcen a través del mundo en 
desarrollo. En otras palabras, países con bajos niveles 
de ingresos tienden a imitar las políticas de aquellos 
países de altos ingresos. 

El patrón global de adopción de la cuota de género difie-
re de esta regla general: los países en desarrollo, prove-
nientes de América Latina, África y Asia fueron los pri-
meros en adoptar las cuotas nacionales (Towns, 2012). 
Distintos movimientos de mujeres en América Latina 
comenzaron a demandar esta política y posteriormente 
diferentes organizaciones internacionales comenzaron 
a abogar por ellas (página 189). Solo algunos países de 
Europa Occidental han legislado con cuotas de género 
nacionales (en lugar de cuotas partidarias), incluyendo 
Bélgica, Francia, Portugal y España. Noruega, por ejem-
plo, no tiene este tipo de cuota, sino cuotas voluntarias 
de partidos políticos (ver la sección 3).  

¿Qué explica este patrón de difusión en las cuotas na-
cionales de género? Ann Towns (2012) plantea que los 
legisladores en América Latina asocian una mayor 
igualdad de género en política con culturas modernas, 
mientras que la dominancia masculina y el patriarcado 
serían características de culturas “tradicionales”. Los 
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países ubicados en los puestos más bajos de la jerar-
quía internacional, como la mayoría de los países la-
tinoamericanos, muchas veces son pioneros en crear 
leyes de cuotas porque buscan escalar en esta misma 
jerarquía. Varios países latinoamericanos, como Argen-
tina, han adoptado esta política con el fin de parecer 
más avanzados culturalmente.

A la luz de estas teorías de difusión, ¿por qué Chi-
le adoptó su cuota de género? Todos los factores ya 
mencionados parecen ser relevantes en este caso. 
Desde 1997, se presentó un proyecto de ley de cuotas 
en el Congreso (Valdés y Fernández 1997, páginas 12-
13), y grupos de mujeres, tales como ComunidadMujer 
y Corporación Humanas han estado luchando y pro-
moviendo las cuotas de género por bastante tiempo 
(ComunidadMujer, 2014), junto con éstas, organizacio-
nes internacionales, tales como PNUD, FLACSO e IDEA 
internacional han entregaron su apoyo, proveyendo 
públicamente asesoría y sugerencias sobre cómo me-
jorar la cuota de género (Ríos Villar, 2006; “Oficial de 
Gobernabilidad…” 2014).

El resultado esperado provocará una mejoraría en la 
calidad de la representación política, que eventualmen-
te, podría ayudar a corregir la crisis de representación 
que atraviesa Chile”.

Mientras estos actores locales e internacionales pa-
recen importantes, la iniciativa chilena además se 
originó en el poder ejecutivo, bajo el gobierno de Mi-
chelle Bachelet, bien conocido por sus avances sin 
precedentes en reformas pro-mujeres. La misma pre-
sidenta tomó una postura clara a favor de una ma-
yor presencia femenina en la política al nombrar un 
gabinete paritario en 2006 y en los sucesivos intentos 
por mantener sus gabinetes con equilibrio de género 

(Reyes-Housholder, 2016). Bachelet puede haber en-
frentado incentivos electorales en usar su poder pre-
sidencial para promover la reforma de la cuota, un tipo 
de política pro-mujer, principalmente, porque ella ha-
bía movilizado una base de votantes mujeres en fun-
ción de su género. Más aún, ella poseía una capacidad 
significativa para hacerlo dado que tenía lazos bien 
establecidos con mujeres feministas de élite, algunas 
de las cuales nombró como ministras (Reyes-Hous-
holder, en preparación). En este sentido, se puede 
interpretar la adopción de la Ley de Cuotas en Chile, 
en parte, como consecuencia del rol de la presidenta, 
quien tenía los incentivos y contaba con la capacidad 
para promoverla.

El hecho de que la cuota estuviera integrada dentro 
una masiva reforma electoral es otra clave para en-
tender su aprobación. Esto puede haber disminuido 
la oposición dirigida específicamente hacia la cuota, 
dado que los aspectos más polémicos de la reforma 
estaban relacionados con el reemplazo del sistema bi-
nominal, creado durante la dictadura de Pinochet en la 
década de los ochenta y que favorecía a la derecha chi-
lena, a cambio de uno con representación proporcio-
nal. Por muchos años, los actores políticos a favor de 
reformas electorales veían el reemplazo del binominal 
como una prioridad más relevante que la introducción 
de cuotas de género, no obstante, algunas encuestas 
señalan que las cuotas también contaban con amplio 
apoyo entre los chilenos (ComunidadMujer, 2014).

3. ¿Qué tan eficaz es la Ley de Cuotas 
chilena?

Las cuotas buscan, ante todo, aumentar la cantidad 
de mujeres en el poder legislativo, y su éxito depende 
en gran parte de su diseño (Marx, Borner & Camino-
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tti, 2007). Algunos expertos han argumentado que la 
cuota chilena es débil en comparación a otros tipos de 
leyes de cuotas (Schwindt-Bayer, 2016; Suárez-Cao, 
2017), y si bien Chile consiguió grandes ganancias en 
cuanto a la presencia femenina, el país aún está por 
debajo de la media regional. No obstante, en la cáma-
ra baja las mujeres conformarán el 22,5% (correspon-
diente a 35 diputadas), mientras que en la cámara alta 
constituirán al 23,3% de los legisladores. La presente 
sección se enfocará en cómo este aumento podría ha-
ber sido menor o mayor, si la Ley de Cuotas, además 
de ciertos aspectos del sistema electoral, hubiesen 
sido diseñados de forma diferente. La Tabla 2 resume 
los efectos de las características institucionales sobre 
la eficacia de la cuota.

La cuota chilena cae dentro de la categoría general de 
“cuota de candidatos” en lugar de una cuota de “asien-
tos reservados”. Las cuotas de candidatos afectan el 
balance general de la oferta de candidatos. Los asien-
tos reservados, por el contrario, usualmente requieren 
papeletas compuestas solo por mujeres, y por lo tanto 
se traducen directamente en un mayor porcentaje de 
mujeres legisladoras. El primer tipo es más común en 
América Latina y Europa, mientras que el último tipo 
prevalece más en África y Asia (Krook, Franceschet & 
Piscopo, 2012).

La cuota chilena es, probablemente, menos efectiva de 
lo que podría ser porque hace estipulaciones para las 
candidaturas en lugar de hacerlo para los escaños. Aun 
así, al ser una política de carácter nacional e impulsa-
da desde el gobierno, es más efectiva que una “cuota 
de partido”, las que suelen ser reguladas por los mis-
mos partidos, y en ese sentido, voluntarias (Krook, 2004 
página 310). Las cuotas nacionales son más comunes 
en América Latina, mientras que las cuotas de partido 
tienden a ser la regla general en Europa. Sin embargo, 
las cuotas nacionales suelen obtener un mayor porcen-
taje de mujeres elegidas, ya que no dependen de la bue-
na voluntad de los líderes partidarios.

Existen diferentes políticas de cuota dentro de la cate-
goría de cuota legislativa, nacional y de candidatos. De 
hecho, varían de acuerdo a tres dimensiones, cada una 
de las cuales ayuda a determinar la habilidad de la polí-
tica de transformar más mujeres candidatas en mujeres 
electas: (1) porcentajes de cuota, (2) mandatos de posi-
ción, y (3) sanciones. La primera dimensión se refiere a 
qué porcentaje de los cupos se debe asignar a las mu-
jeres, o, por el contrario, al porcentaje máximo de can-
didaturas masculinas. Las cuotas alrededor del mundo 
estipulan que entre un 20 y un 50% de las candidaturas 
deben ser femeninas, y entre más alto es el porcentaje, 
más probable elegir a más mujeres. En términos de ta-

TABLA 2 - CARACTERÍSTICAS INSTITUCIONALES QUE AFECTAN LA EFECTIVIDAD DE LAS LEYES DE CUOTAS 

Características Ley de cuotas chilena Impacto

Nacional o voluntaria Nacional Fortalece el impacto de la cuota

Asientos reservados o cuotas de 
candidatos 

Cuota de candidatos Disminuye el impacto de la cuota 

Porcentaje de la cuota Prohibición de que algún sexo 
supere el 60% de candidatos Fortalece el impacto de la cuota 

Mandato de posición No, debido al tipo de lista Disminuye el impacto de la cuota 

Sanciones Rechazo de las listas Fortalece el impacto de la cuota 

Incentivos Incentivos económicos Fortalece el impacto de la cuota

Tipo de sistema electoral Proporcional Fortalece el impacto de la cuota

Lista abierta o lista cerrada Lista abierta Disminuye el impacto de la cuota 

Magnitud del distrito 2 – 8 Fortalece el impacto de la cuota

Fuente: Elaboración propia
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maño, entonces, en Chile se establece que el 40% es el 
mínimo para la cuota chilena. Esto porcentaje es razo-
nablemente elevado; no obstante, otros países en Amé-
rica Latina, como Bolivia (ver Tabla 1), y en Europa, como 
Francia, han establecido la paridad de candidatos.

A primera vista, umbrales altos pueden parecer como 
una forma segura de empujar y potenciar la represen-
tación numérica de las mujeres, pero frecuentemente, 
los partidos políticos evitan cumplir con los requisitos 
que establecen las cuotas buscando resquicios legales 
(Hinojosa y Piscopo, 2013). Las otras dos dimensiones 
institucionales de estas leyes de cuotas son tan impor-
tantes como los umbrales. Los mandatos de posición se 
refieren a si los partidos pueden decidir dónde ubicar 
a sus candidatas y candidatos, o si los partidos deben 
ubicar a las mujeres en posiciones donde es más pro-
bable que gane la elección. Los mandatos son usual-
mente necesarios porque los líderes de partidos ubican 
a sus candidatos en las partes superiores de las listas o 
en distritos donde el candidato del partido es más pro-
bable que gane, disminuyendo de manera sistemática 
las posibilidades electorales de las mujeres. 

Algunos mandatos de posición funcionan solamente 
con ciertos sistemas electorales. La ley chilena no tiene 
un mandato de posición, en gran medida por el dise-
ño del voto. Según el diseño, los sistemas electorales 
pueden presentar listas abiertas o listas cerradas. Las 
listas abiertas, permiten votar directamente por el can-
didato sin importar el lugar en que aparece en el voto. 
En cambio, las listas cerradas prohíben a los votantes 
cambiar el orden en que los partidos presentan a sus 
candidatos. Estas listas pueden facilitar la traducción 
de cuotas de género en más escaños ocupados por mu-
jeres, en la medida en que se les exija a los partidos 
ubicar a las mujeres en posiciones ganadoras de las 

listas. Algunos tipos de mandatos de posición requie-
ren la alternancia entre las candidaturas de hombres 
y mujeres. Por ende, las listas abiertas, como en Chile, 
dificultan la aplicación de mandatos de posición.

Otro argumento común en contra de las listas abiertas 
es que permiten al votante discriminar en contra de las 
mujeres, lo que acaba implicando que menos mujeres 
sean electas (Schwindt-Bayer, 2016). Aun así, algunos 
estudios sobre la efectividad de las cuotas en América 
Latina han encontrado que la diferencia en la efectividad 
entre listas abiertas y listas cerradas no es tan grande 
como predice la sabiduría convencional (Jones, 2009). 
Una explicación para esto es que los votantes podrían 
no demostrar un sesgo pro-hombre, pero al contrario, 
podrían votar desproporcionadamente por mujeres. En 
este contexto, las listas abiertas podrían, de hecho, fa-
vorecer a las mujeres. Algunos estudios sugieren que 
los votantes chilenos no muestran una preferencia 
fuerte por personalidades competitivas, de hombres o 
mujeres (Hinojosa, 2012; Roza, 2010; Shair-Rosenfield 
y Hinojosa, 2014). Esto significa que la cuota chilena po-
dría tener un impacto mayor en el balance de género en 
el Congreso, lo que la sabiduría convencional predece-
ría de las listas abiertas.

A la luz de la falta de mandatos de posición, otra cla-
ve para entender la efectividad de la cuota chilena es 
enfatizar el grado en el que los líderes de los partidos 
predeterminan el éxito de los candidatos al asignarlos 
en distritos que varían en su tendencia por votar por un 
partido en particular. Comentaristas chilenos han nota-
do a menudo que la Ley de Cuotas le permite a los par-
tidos ubicar a las mujeres en cualquier tipo de distrito. 
Tienden a ubicar a los hombres en distritos donde cual-
quier candidato del partido podría ganar, mientras que 
a las candidatas mujeres, las suelen ubicar en distritos 
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donde cualquier candidato del partido es poco probable 
que gane (Arellano, 2017; Moreno, 2017). Los resulta-
dos de las elecciones de 2017, que sugieren una varia-
ción significante en la habilidad de diferentes partidos 
para elegir mujeres, sugieren que esto también podría 
haber pasado en Chile (“Ley de Cuotas (…)” 2017). Esta 
variación podría ser una pista interesante para estudios 
futuros sobre cómo los partidos en Chile implementan 
la Ley de Cuotas, y hasta qué punto las decisiones de 
dónde ubicar las candidaturas femeninas influyen la 
eficacidad de la ley. 

Los mecanismos de sanciones son otro factor de dise-
ño relevante. Éstos se refieren a los tipos de castigos 
e incentivos que los partidos enfrentan en caso de no 
cumplir la cuota. En esta área, la ley chilena parece 
tener fuerte capacidad para promover la presencia fe-
menina. En primer lugar, el Consejo del Servicio Elec-
toral (SERVEL) debe rechazar las listas de partidos y 
coaliciones que no alcancen la cuota. El castigo pare-
ce haber funcionado bien en las últimas elecciones en 
Chile: la mayoría de los partidos, lograron cumplir con 
la ley, a exepción del MAS y el Partido Humanista, quie-
nes aparentemente tuvieron que solicitar una extensión 
del SERVEL para cumplir con la ley (Velásquez, 2017). 
Al final de agosto de 2017, las principales coaliciones 
chilenas habían presentado 412 candidatas mujeres, 
y el porcentaje nacional de candidaturas femeninas al 
poder legislativo fue de un 41%, mientras que las mas-
culinas conformaron un 59%.

Además de esta sanción, la ley chilena estipula in-
centivos financieros para que los partidos nominen a 
mujeres y apoyen sus candidaturas durante el periodo 
de campañas. Por cada candidata electa, los partidos 
reciben 500 UF, y también 0,01 UF por cada voto, a 
modo de reembolso por los gastos electorales (Núñez 

y Artaza, 2017). Tales incentivos son una gran innova-
ción para América Latina, así como también para el 
resto del mundo.

Las características del sistema electoral también de-
terminan la fuerza de las cuotas. En primer lugar, los 
sistemas proporcionales, tales como el recientemente 
implementado en Chile, favorecen la elección de las 
mujeres más que en los sistemas binomiales u otros 
sistemas mayoritarios (Htun y Jones, 2002; Jones, 
1996; Matland, 2002; Matland y Taylor, 1997). Los par-
tidos tienen más probabilidades de tratar de apelar a 
grupos diversos de votantes cuando tienen la posibi-
lidad de nominar a más candidatos. Sin embargo, al 
competir por un solo escaño, los partidos tienden a 
favorecer las candidaturas masculinas, las cuales son 
vistas como menos riesgosas por parte de los líderes 
de los partidos. En Chile, el paso desde un sistema bino-
minal a uno de representación proporcional beneficia 
teóricamente la equidad de género en la representación 
del Congreso.

En segundo lugar, los distritos con magnitudes más 
grandes en Chile deberían favorecer a las mujeres. 
Diversos estudios han mostrado que “grandes magni-
tudes de distrito brindan una mayor oportunidad para 
la elección de mujeres porque la elección no es un jue-
go de suma-cero en donde solo un candidato, ya sea 
hombre o mujer, gana” (Schwindt-Bayer, 2016 página 
12). Bajo el nuevo sistema electoral, la magnitud de 
distrito en Chile varía entre 2 y 8 representantes. Esto 
significa que los distritos con mayor magnitud, como 
el distrito 20 en Bío Bío -que en noviembre de 2017 
eligió ocho diputados-, tienen mayor probabilidad de 
elegir mujeres que aquellos distritos de menor magni-
tud, como el distrito de Magallanes, que en noviembre 
eligió a dos diputados. 
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Otros estudios a nivel global han mostrado que las cuo-
tas tienden a incrementar su efectividad con el tiempo, 
lo que implica que la edad de las leyes de cuotas está 
asociada con mayores ganancias en cuanto al porcen-
taje de mujeres legisladoras (Paxton y Hughes, 2017). Al 
menos parte del aumento en la efectividad de la cuota 
puede ser debido al aumento en la voluntad de los lí-
deres políticos de cumplir con los requisitos y con el 
espíritu de las leyes de cuotas.

Finalmente, la cuota chilena es temporal, dado que ven-
ce en el año 2029. Este tipo de cláusula transitoria no es 
única en Chile, ya que México y Uruguay aprobaron pre-
viamente leyes con estipulaciones similares. Sin em-
bargo, junto con la lista abierta y la falta de mandatos 
de posición, esta cláusula ha llevado a algunos expertos 
en cuotas a expresar dudas sobre el compromiso chi-
leno para mejorar la representación de las mujeres en 
la rama legislativa. De acuerdo con la destacada aca-
démica de política y género en América Latina, Leslie 
Schwindt-Bayer (2016 página 13), “Chile continúa po-
niéndose a sí mismo en un juego de ponerse al día con 
el resto de la región en lo que respecta al valor que le 
da a la igualdad de género.”  

Para concluir, gran parte del análisis del impacto de la 
cuota chilena se ha centrado en su capacidad de au-
mentar el porcentaje de mujeres en el Congreso, y los 
estudios hasta ahora han apuntado a la importancia de 
las características institucionales junto con la voluntad 
de los líderes partidarios en cumplir con el espíritu de la 
ley. Futuros estudios pueden investigar también cómo 
la magnitud de distrito podría afectar la efectividad de 
la ley chilena en la elección de mujeres en el Congreso. 

Además, las próximas investigaciones sobre la Ley 
de Cuotas en Chile podrían enfocarse en los efectos 

de esta política, más allá de aumentar los números 
de las mujeres. ¿Cómo puede evolucionar el Congre-
so chileno en términos de tipo y cantidad de legisla-
ción que propone y que aprueba? ¿Cuál puede ser el 
impacto de la cuota en la actividad legislativa sobre 
temas igualdad de género, así como también leyes pro 
pobres, pro niños y prosociales? ¿Podría un influjo de 
mujeres llevar más a la colaboración entre los legis-
ladores (Barnes, 2016)? ¿Qué sucede con el tono de 
los debates legislativos? ¿Podrá la cuota incrementar 
la oferta de candidatas para otros cargos, incluyendo 
alcaldes o presidentes? ¿Cuáles serían los impactos 
sobre la “crisis de representación” chilena? Ahora que 
Chile ha adoptado e implementado su propia cuota de 
candidatas, estas preguntas se mantienen amplia-
mente abiertas para académicos y analistas tanto 
dentro como fuera del país.
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Cuotas electorales: 
la regla y no la excepción

Las elecciones del 19 de noviembre fueron las primeras con cuotas, con un nuevo 
sistema electoral -proporcional e inclusivo- y con cambios relevantes en las leyes de 
los partidos políticos y de regulación de los financiamientos. Todo ello obliga a analizar 
los resultados con una serie de nuevas variables en juego. A la luz de lo ocurrido, la 
evaluación es positiva, las cuotas funcionan como mecanismo acelerador de la pari-
dad de género. El incremento de cerca de 7 puntos porcentuales en la representación 
parlamentaria de mujeres, cambia, en gran medida, la fisonomía del Congreso Na-
cional, pasando de 19 (15,8%) a 35 diputadas (22,6%) y de 6 (15,8%) a 10 senadoras 
(23,3%). Estos resultados son los esperados para una primera elección con la acción 
afirmativa 60/40, cifra muy superior a los 1,6 puntos promedio con los que lentamente 
se venía avanzando desde 1989. 

La nominación de las candidaturas de mujeres se cuadruplicó. En la práctica los par-
tidos políticos dieron respuesta a la exigencia, no obstante, se vieron apurados en la 
búsqueda, reaccionando tardíamente y en algunos casos, con improvisación. Eso sin 
duda, también, incide en el comportamiento en la nominación, en el nivel de apoyo 
financiero y logístico que se les proporcionó durante el proceso electoral. Según datos 
preliminares del SERVEL, las candidatas recibieron la mitad de los aportes financieros 
que los candidatos. Por lo mismo, la elegibilidad de las candidatas hay que mirarla 
bajo esa lupa. A su vez, este escenario fue diferente en cada partido y pacto, por lo que 
es clave, en adelante, fortalecer su rol promotor e incidente en los liderazgos feme-
ninos para realmente contar con una mayor representación de mujeres en cargos de 
poder. Las acciones deben ser permanentes para asegurar una oferta de candidatas 
altamente competitivas en las próximas elecciones.

Si observamos los resultados de la elección de diputadas y diputados a lo largo de 
todo Chile, distrito por distrito y según cada partido y lista, los hallazgos permiten des-
mitificar algunas ideas instaladas en el imaginario colectivo. Por ejemplo, que las mu-
jeres fueron “arrastradas” por las candidaturas de hombres. El 80% de las diputadas 
electas fueron las más votadas en sus distritos, de igual modo que el 81,7% en el caso 
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de los hombres. También, son ellas las que obtienen mayor número de votos, 22.370 
promedio, mientras que los hombres recibieron 20.276 votos promedio. Esto último 
puede ser consecuencia de que gran parte de las diputadas electas se encuentran en 
la Región Metropolitana (16 de 35), mientras que la mayoría de los diputados electos 
están en las otras regiones (89 de 120). 

Los resultados nos desafían como sociedad y sistema político a seguir trabajando 
con mayor convicción en las próximas elecciones para institucionalizar la paridad de 
género en el poder legislativo, como ha ocurrido en otros países de la región. A su vez, 
se revela el rol clave que tienen los partidos políticos en el proceso de nominación, 
pero, también, en el apoyo financiero y logístico que se les otorga a las candidatas y 
que pueden influir o no de manera directa en sus posibilidades reales de ser electas. 

Por otra parte, esta experiencia demuestra la necesidad de incorporar el principio 
de paridad de género en todos los sistemas de elecciones populares para dar ma-
yor coherencia y menos excepcionalidad a la inclusión de mujeres en la competencia. 
Las cuotas son el mecanismo más efectivo para alcanzar la paridad de género en el 
Congreso, por lo mismo es necesario su incorporación en las Elecciones Municipales 
y de los Consejos Regionales (CORE). No es sensato ni coherente que este principio 
de paridad esté presente en las parlamentarias y no lo esté en los otros sistemas de 
elecciones. Esta debe ser la regla y no la excepción. 
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¿Qué esperar de la mayor presencia 
de mujeres en el congreso?

Lo logrado con la primera aplicación de las cuotas en las elecciones parlamentarias 
es notable. Nos queda mucho por avanzar y seguimos estando debajo del promedio 
de participación femenina en relación a América Latina, pero hemos dado un paso 
tremendo respecto a nuestra situación anterior y aún más importante si nos compa-
ramos con la trayectoria que traíamos. 

El debate de las cuotas y de la presencia de las mujeres en la primera línea de la 
política tiene un largo desarrollo y una parte relevante de éste está recogido en el 
excelente artículo de Catherine Reyes-Housholder que hoy nos convoca. Un aspecto 
importante de este debate ha estado centrado en justificar la adopción de las cuotas 
calificando los posibles beneficios que traería el aumento de mujeres en la actividad 
parlamentaria. Se habla de un mayor aprovechamiento de los talentos, una posible 
mejora en la calidad de la actividad parlamentaria, un aumento de protagonismo de 
las temáticas y perspectivas de género, una superior sensibilidad social. Todas estas 
mejoras son deseables y ojalá ocurran, sin embargo, creo que hay una trampa en el 
esfuerzo por demostrar que las mujeres aportamos algo distinto puesto que muchas 
de las potenciales ganancias que podemos generar tienen su origen en la situación 
de desigualdad que traemos a cuestas. Somos una renovación porque no estábamos 
antes. Entendemos la cotidianidad porque hemos estado más allí que en altos cargos. 
Tenemos menor apego al poder porque le tememos y nos incomoda ejercerlo. Perso-
nalmente he estado en contacto con el ambiente político y sus esferas de poder por 
muchísimos años y cada vez estoy más convencida que resaltar nuestra supuesta 
diferencia tiene un cierto sesgo de síndrome de Estocolmo. 

El sentido de las cuotas y el valor de la presencia de las mujeres en los espacios de 
poder tiene su fundamento en una idea de democracia sustantiva y no de eficacia de-
mocrática.  Es importante que las mujeres estemos porque tenemos derecho a estar. 
Es relevante que venzamos la menor representación porque es un síntoma más de 
la desigualdad. En ese sentido, no hay que esperar nada extraordinario de la mayor 
presencia de mujeres para justificar las cuotas. Lo extraordinario es el solo hecho de 
que estén ahí. 

Dicho eso, nada nos impide sacarle partido a lo logrado y el mayor partido que le po-
demos sacar es aprovechar el impulso para mover la frontera de lo posible. Es decir, 
no es necesario demostrar que somos distintas o mejores para defender las cuotas, 
pero sí es relevante que una vez que lleguemos a esas posiciones hagamos el mayor 
esfuerzo para que nuestro aporte haga realmente una diferencia. ¿Por qué? ¡Porque 
podemos hacerla! Aprovecharlo es una oportunidad única, histórica, especialmente si 
consideramos el momento aciago en que se encuentra la política, un momento en que 
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el mérito más valorado es no ser parte de ella o criticarla sin contemplaciones, da la 
mañana a la noche. La energía innovadora que podemos aportar las mujeres tiene una 
ventana de oportunidades única en los próximos años y pienso que debe ser utilizada 
con decisión para contribuir a reducir la fractura, que más parece un abismo, que se 
ha instalado entre la sociedad y la esfera política.  

Como parte de ese esfuerzo, creo que un objetivo a poner en el horizonte es la exten-
sión del sistema de cuotas a otros ámbitos donde es aplicable y que se encuentran en 
la base del sistema de representación. Así, lo que hoy parece un despegue después de 
un lago esfuerzo de años de lucha, podrá tomar la forma de una ola contundente, no 
para arrasar con todo sino para cambiar la corriente. Lo obvio es llevar las cuotas a la 
elección de concejales y consejeros regionales. En ambos casos se trata de cargos que 
se definen en lista proporcional abierta, que es el sistema electoral más propicio para 
aplicar este tipo de mecanismos. Sin duda, sería también necesario que el sistema se 
extendiera a la elección de alcaldes y gobernadores, pese a que las dificultades son 
mayores en estos casos, pero no irremontables. 

Al revés de los que suele pensarse, la representación de las mujeres en las alcaldías 
es más baja que en el ámbito parlamentario (11,9%), lo cual debiera preocuparnos 
considerando que los municipios son una pieza fundamental de la relación entre las 
personas y el Estado. Las municipalidades ofrecen un espacio que la política chilena 
ha subestimado, especialmente el sector progresista, y su potencial es enorme para 
generar transformaciones necesarias para la sociedad chilena. Respecto a las con-
cejalías, la presencia de mujeres es levemente superior al resultado parlamentario 
post-cuotas (24,6%). Sin embargo, si consideramos que las concejalías debieran ser 
el semillero de nuevos liderazgos y el primer escalón de una carrera electoral, es fun-
damental que ampliemos la representación en ese nivel, que hagamos una apuesta 
sustantiva para mejorar la participación de las mujeres desde allí.    

Pienso, por lo tanto, que hay mucho de que alegrarnos por el avance logrado a través 
de las cuotas y que necesitamos fijarnos metas claras respecto a qué esperar de esta 
mayor presencia de mujeres. Esa no es la razón para justificar las cuotas, pero sí la 
oportunidad que éstas nos abren. En esa línea, creo que un meta a ser priorizada por 
el grupo de mujeres parlamentarias que están intentando agruparse y colaborar en 
el congreso, es la ampliación del sistema de cuotas para llevarlo a las elecciones lo-
cales y regionales, desde donde se puede impulsar un proceso sustantivo y de largo 
plazo para formar y promover liderazgos de mujer. Como siempre, la idea es que esas 
mujeres parlamentarias no estén solas en ese afán y que seamos muchas las que las 
apoyemos desde diversas áreas. Y ojalá muchos también.  
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